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Índice de figuras 

 

Figura 1. Mapa de la bahía de Corral (390 50' 52” S; 730 27' 38” W) y estuario del río 

Valdivia (390 50' 22” S; 730 16' 06” W), X región, Chile. 

 

Figura 2. Morfología y nomenclatura de una larva del género Prionospio, (A) vista 

dorsal, (B) vista ventral. pr, prostomio; per, peristomio; ca, cilios apicales; on, 

órgano nucal; car, carúncula; br, branquias; no, notopodio; ne, neuropodio; 

pa, palpos; cp, “ciliated pit”; ve, vestíbulo; ge; ganchos encapuchados; ql, 

quetas larvales; qa, quetas adultas; pig, pigidio. 

 

Figura 3. Prionospio patagonica. A, extremo anterior y posterior de un adulto; B, 

ganchos encapuchados; C, espinas ventrales de consistencia granulada 

(escala A = 500 µm; B = 30 µm; C = 30 µm ). 

 

Figura 4. Prionospio patagonica. Relación entre el número total de segmentos y el 

número de segmentos fértiles en (A) machos y (B) hembras. 

 

Figura 5. Prionospio patagonica. Relación entre el número total de segmentos y el 

número del primer segmento fértil en (A) machos y (B) hembras. 

 



Figura 6. Prionospio patagonica. A, tétradas de espermátidas; B, esquema de un ect-

acuaspermio, f, flagelo; pm, pieza media; n, núcleo; ac, acrosoma  (escala A 

= 15 µm; B = 5 µm). 

 

Figura 7. Prionospio patagonica. A, segmentos fértiles (sf) de una hembra; B, ovocito 

(escala A = 500 µm; B = 50 µm). 

 

Figura 8. Prionospio patagonica. Larva de 2 segmentos (escala = 50 µm) 

 

Figura 9. Prionospio patagonica. Larva de 2 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 100 µm). 

 

Figura 10. Prionospio patagonica. Larva de 4 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 100 µm). 

 

Figura 11. Prionospio patagonica. Larva de 5 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 100 µm). 

 

Figura 12. Prionospio patagonica. Larva de 6 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 100 µm). 

 

Figura 13. Prionospio patagonica. Larva de 7 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 100 µm). 



Figura 14. Prionospio patagonica. Larva de 12 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 150 µm). 

 

Figura 15. Prionospio patagonica. Larva de 12 segmentos (escala =250 µm). 

 

Figura 16. Prionospio patagonica. Relación entre el número total de segmentos y la 

longitud de larvas. 

 

Figura 17. Prionospio orensanzi. A, extremo anterior y posterior de un adulto; B, 

ganchos encapuchados; C, espinas ventrales de consistencia granulada 

(escala A = 500 µm; B = 15 µm; C = 15 µm ). 

 

Figura 18. Prinospio orensanzi. A,ganchos encapuchados dorsales y ventrales (ge), 

quetas de consistencia granulada ventrales (qg); B, espermatozoides 

(esperm) y duplas de espermatocitos (esp); C, esquema de un ect-

acuaspermio, f, flagelo; pm, pieza media; n, núcleo; ac, acrosoma (escala A 

= 500 µm; B = 20 µm; C = 5 µm). 

 

Figura 19. Prionospio orensanzi. Larva de 14 segmentos (escala = 250 µm). 

 

Figura 20. Prionospio orensanzi. Larva de 14 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 250 µm). 

 



Figura 21. Prionospio orensanzi. Larva de 22 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 250 µm). 

 

Figura 22. Prionospio orensanzi. Larva de 25 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 250 µm). 

 

Figura 23. Prionospio orensanzi. Larva de 28 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista 

ventral (escala = 250 µm). 

 

Figura 24. Prionospio orensanzi. Larva de 28 segmentos (escala =500 µm). 

 

Figura 25. Prionospio orensanzi. Relación entre el número total de segmentos y la 

longitud de larvas. 
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Resumen 
 

 
Se describe los principales aspectos morfológicos, reproductivos y de desarrollo larval 
de dos especies del género Prionospio, a partir de material colectado en la bahía de 
Corral y estuario del río Valdivia. Prionospio patagonica es un habitante común de 
fondos blandos, observándose principalmente al interior de los estuarios del Pacífico 
suroriental. A diferencia de descripciones morfológicas anteriores, esta especie 
presenta dos pares de ojos y no se observa una capa interna en sus ganchos 
encapuchados. La madurez sexual de estas especies, se produce a partir de los 
primeros meses de primavera, en donde se pueden encontrar hembras y machos con 
segmentos gametogénicos, aproximadamente a partir de individuos con más de 50 
segmentos. Los gametos se desarrollan desde los segmentos 21-27 al 51-111 en 
hembras, mientras que en machos se desarrollan desde el 22-25 al 41-101. La 
espermatogénesis ocurre principalmente en la cavidad celómica. Los espermatozoides 
son de tipo ect-acuaespermio, relacionados con la fertilización externa. Los ovocitos 
observados presentan un diámetro más bien homogéneo de 87 µm, por lo que se infiere 
una ovogénesis sincrónica, relacionada igualmente con procesos de fertilización en la 
masa de agua. Se observa un gran número de larvas de esta especie, en dos distintos 
periodos dentro de la estación cálida. Fue posible observar larvas pelágicas desde 2 
segmentos hasta el estadio de 6-7 segmentos. Luego esta se asienta, para completar el 
desarrollo de estructuras adultas, principalmente el desarrollo de branquias, en el 
sedimento. Las larvas de esta especie se caracterizan por presentar en los estadios 
tempranos, solamente un par de ojos, más un ojo ubicado en posición media derecha, 
pigmentación café-amarillenta en la región media del cuerpo y la presencia de el 
complejo “ciliated-pit” en la región ventral. Prionospio orensazi, es un habitante de 
fondos blandos, descrito recientemente en las costas del estrecho de Magallanes y 
extendiendo su distribución hacia el centro sur de Chile. A diferencia de descripciones 
morfológicas anteriores, en esta especie se identificó presenta ciliatura en los costados 
de los segmentos 5-6. Fue posible observar individuos con segmentos gametogénicos 
al final de la primavera, presentándose en hembras desde el 21 al 51-55 y en machos 
desde el 18-23 al 36-54. Al igual que la especie anterior, presenta espermatozoides del 
tipo ect-acuaspermio y ovocitos con un diámetro más bien homogéneo de 110 µm. Al 
Igual que en individuos adultos, no fue posible observar un gran número de larvas en el 
plancton, presentando igualmente 2 periodos dentro de la estación cálida. Las larvas de 
esta especie se asientan en estadíos mayores a los 28 segmentos, en donde el gran 
parte de la formación de estructuras adultas, se lleva a cabo en la columna de agua. 
Dados estos antecedentes se puede deducir diferencias en el tiempo de permanencia 
en la masa de agua, lo que podría influenciar los patrones de dispersión de estas 2 
especies. 
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Summary 
 
 

The main morphological, reproductive and larval development aspects of two species of 
the Prionospio genus were described based on material collected in the bay of Corral 
and estuary of the Valdivia river. Prionospio patagonica is a common habitant of soft 
sediments, being observed mainly at the interior of the estuaries of the south eastern 
Pacific. Contrary to previous morphological descriptions, this species presents two pairs 
of eyes and an internal layer is not observed in its hooded hooks. The sexual maturity, 
takes place starting from the first months of spring, where females and males can be 
seen with gametogenical segments, begining, approximately in individuals with more 
than 50 segments. The gametes are developed from the segments 21-27 to the 51-111 
in females, while in males they are developed from the 22-25 to the 41-101. The 
espermatogenesis happens mainly in the celomic cavity. The sperms are ect-aquasperm 
type, related with external fertilization. The ovocites observed presented a 
homogeneous diameter of 87 µm, from which it is inferred a synchronous ovogenesis, 
related with fertilization processes in the water mass. A great number of larvaes of this 
species are observed, in two different periods inside the warm season. It was possible to 
observe pelagic larvaes from 2 segments to the stadium of 6-7 segments. Then this 
settles in the sediment, to complete the development of mature structures, mainly the 
development of branchiaes. The larvaes of this species are characterized by the 
presence in the early stadiums, only one pair of eyes, and one eye located in middle 
right position, brown-yellowish pigmentation in the middle region of the body and the 
presence of the "ciliated-pit" complex on the ventral region. Prionospio orensazi, is an 
inhabitant of soft sediments, described recently in the coasts of the Magallanes strait 
and extending its distribution towards the South center of Chile. Contrary to previous 
morphological descriptions for this species, it was identified a ciliation present in the 
sides of the segments 5-6. It was possible to observe individuals with gametogenic 
segments at the end of the spring, being found in females from the 21 to the 51-55 
segments and in males from the 18-23 until 36-54 segments. As in the previous species, 
it presents the ect-aquasperm sperms type and ovocites with a homogeneous diameter 
of 110 µm. As in mature individuals, it was not possible to observe a great number of 
larvaes in the plankton, presenting equally 2 periods during the warm season. The 
larvaes of this species settles in stage over 28 segments, where the main formation of 
adults structures takes place in the water column. With these antecedents, differences in 
the time of permanency in the mass of water can be deduced, which could influence the 
dispersion patterns of these 2 species. 
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Introducción 

 

Los poliquetos constituyen un importante grupo dentro de los animales marinos 

bentónicos. Por lo general son los organismos más abundantes en número de especies 

e individuos en las comunidades macrobentónicas de fondos blandos. Aunque la 

mayoría son marinos, algunas especies viven en aguas salobres sobre todo en los 

estuarios (Rozbaczylo, 1985). Asimismo se encuentran en todas la profundidades y 

sobre todo tipo de fondos, siendo especialmente abundantes en las zonas de mareas 

(Rozbaczylo, 1980). 

 

La familia Spionidae corresponde a uno de los grupos más extensos y comunes 

de poliquetos bentónicos, encontrándose principalmente en zonas intermareales. 

También, algunas de las especies han sido descritas habitando chimeneas 

hidrotermales (Blake & Maciolek, 1992). A menudo, se encuentran entre los poliquetos 

más abundantes de los fondos blandos marinos de zonas someras (Blake & Kudenov, 

1978; Carrasco, 1974; Johnson, 1984; Rozbaczylo & Salgado, 1993), y suelen ser un 

componente importante en habitat de fango y arena, donde frecuentemente forman una 

densa maraña de tubos que sirven para estabilizar el sedimento, además de servir 

como refugio para otros organismos asentados (Blake, 1996). Esta Familia tiene 

distribución mundial y muchas de sus especies son consideradas cosmopolitas. Está 

representada en todo el mundo por 32 géneros y más de 320 especies (Pettibone, 

1982). En aguas del pacifico suroriental frente a Chile y en la región antártica chilena, 

se han descrito más de 30 especies, (Rozbaczylo, 1985).  
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Dentro de esta familia, Blake (1996), establece dos grupos, de acuerdo a 

características reproductivas que poseen en común. El primer grupo, que incluye los 

géneros Spio, Microspio, Pygospio y el complejo Polydora, presenta nefridios 

modificados, receptáculos seminales en hembras, huevos con delgadas membranas, 

espermios del tipo modificado u aberrante y una fertilización interna. El segundo grupo 

incluye los géneros Laonice, Spiophanes, Malacoceros, Rynchospio, Dispio, Scolelepis, 

Aonides  y el complejo Prionospio, los cuales presentan un nefridio simple, huevos con 

una gruesa membrana, espermios del tipo primitivo y fertilización externa. 

 

El complejo Prionospio (Malgren, 1867), con aproximadamente 100 especies 

descritas (Sigvaldadóttir, 1998), incluye especies muy comunes entre los poliquetos y 

están presentes en todo tipo de fondos blandos (Fauchald, 1977). El complejo 

Prionospio ha tenido una serie de revisiones en cuanto a los géneros que lo componen 

(Foster, 1971; Blake & Kudenov, 1978; Light, 1978; Macioleck, 1981a, b, 1985). 

Estudios recientes, basados en análisis cladísticos,  establecen que este complejo lo 

componen los géneros Prionospio, Paraprionospio, Orthoprionospio, Aurospio, 

Lauribellius y Streblospio (Sigvaldadóttir, 1998). 

 

Como características morfológicas generales, el complejo Prionospio presenta un 

cuerpo cilíndrico y delgado, branquias de diferentes formas (simples, pinadas o 

aplanadas) ubicadas dorsalmente, un prostomio relativamente simple, el cual, 

usualmente presenta ojos con pigmentación roja, ganchos encapuchados 
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multidentados, tanto en el noto como en el neuropodio y una bien desarrollada lamela 

parapodial anterior.  

 

Los poliquetos muestran una extraordinaria diversidad de modos reproductivos 

(Schroeder & Hermans, 1975). La familia Spionidae es una de las más estudiadas en 

términos de reproducción y desarrollo larval, gracias a que muchas de sus especies son 

fácilmente accesibles, debido a que se encuentran principalmente en ambientes 

costeros (Blake & Arnofsky, 1999). Entre las principales revisiones de las diferentes 

especies que componen esta familia, en cuanto a características reproductivas y 

desarrollo larval se refiere, destacan entre otros, los trabajos de Wilson (1928), Thorson 

(1946), Hannerz (1956), Blake (1969) y Blake & Woodwick (1975). 

 

Muchas de las especies de espiónidos tienden a poseer una periodicidad 

estacional en sus procesos reproductivos (Simon, 1967; Blake, 1969, 1996; Blake & 

Kudenov, 1981; Bochert & Bick, 1995), concentrándose especialmente durante épocas 

con altas temperaturas (Blake, 1969; Levin, 1984; Levin & Creed, 1986; Sato-Okoshi et 

al. 1990). Comúnmente, estas especies son politélicas, siendo capaces de reproducirse 

más de una vez durante la estación estival. Sin embargo, en esta familia existe un 

número importante de especies que presentan monotelia, es decir, el individuo presenta 

periodos reproductivos únicos dentro de la estación reproductiva (Olive & Clark, 1978; 

Gudmunsson, 1985). 
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   En la familia Spionidae, Blake y Arnofsky (1999) han identificado la existencia de 

3 tipos de huevos. Primeramente un tipo de huevo con una membrana gruesa, 

comúnmente bastante ornamentada, que se asemeja a una colmena que contiene 

numerosas y prominentes vesículas. Este tipo de huevo se encuentra asociado 

principalmente a larvas con desarrollo lecitotrófico. El segundo tipo, presenta 

igualmente una gruesa membrana, probablemente formada por numerosas capas 

satinadas y reticuladas que carecen de vesículas. Por último, el tercer tipo, presenta 

una simple y delgada membrana, carente de vesículas membranosas. Los dos últimos 

tipos, se asocian a larvas con desarrollo planctotrófico y son de menor tamaño que los 

huevos asociados a un desarrollo directo (Levin & Bridges, 1995).  

 

 La espermatogénesis puede transcurrir dentro de la cavidad celómica, o bien 

puede transcurrir dentro de testículos (epitelio celómico) hasta el término de la 

gametogénesis (Olive, 1983). En esta familia se pueden distinguir principalmente 3 tipos 

espermios. El primer tipo se conoce como “ect-acuaspermio” y se presenta en especies 

que emiten los espermios directamente a la masa de agua y poseen una fertilización 

externa. El segundo denominado “ent-acuaspermio”, corresponde a un tipo de 

espermio, que nada en la columna de agua, pero que no tiene fertilización externa. El 

tercer tipo corresponde al tipo “introespermio”, y está presente en especies que 

transfieren los espermios directamente desde el macho a la hembra (Rice, 1992). Este 

tipo de espermio, se ha descrito en términos de “aberrante” o “modificado”, el cual 

comúnmente se encuentra almacenado en espermatóforos (Söderström, 1920; Rice & 

Reish, 1976). Por otro lado, se ha establecido que la adaptabilidad a la fertilización 
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externa del tipo ect-acuaespermio, es propia de un tipo primitivo de espermio en los 

metazoos (Franzén, 1956, 1977; Franzén & Rice 1988; Rice, 1992).  

 

 La morfología de los espermios en espiónidos ha sido documentada para más de 

30 especies (Rouse, 1999; Blake & Arnofsky, 1999). A diferencia del “intro-espermio”, 

que presenta una forma principalmente elongada (Blake & Arnofsky, 1999), la 

estructura del “ect-acuaspermio” es principalmente cilíndrica e incluye primeramente un 

acrosoma pequeño que se encuentra en la parte anterior del núcleo, el que a su vez 

puede ser esférico u ovoide; lo sigue una pieza media que contiene 4 mitocondrias que 

rodean 2 centríolos y finalmente un flagelo libre (Rouse, 1988; Bochert, 1996).  

 

Hannerz (1956) describió tres modos principales de reproducción en Spionidae: I. 

Desarrollo completamente pelágico, II. Desarrollo completo o parcial en estructuras 

producidas por la hembra y III. Incubación en el cuerpo de la hembra. Las especies 

pertenecientes al complejo Prionospio se encuentran dentro de la primera categoría, 

con gametos liberados directamente a la masa de agua para el posterior proceso de 

fertilización. 

 

 A excepción del género Streblospio, las especies pertenecientes a este complejo 

comparten una serie de características a nivel de huevos y larvas. Los huevos carecen 

de vesículas en las membranas; si bien esta última es de característica gruesa, no 

presenta forma de colmena. La larva es larga, delgada y posee numerosos segmentos; 

además, pueden presentar patrones de pigmentación, organización ciliar y algunas 
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extensiones quetales específicas, que pueden ser usadas para la identificación a nivel 

de especie (Blake & Arnofsky, 1999). 

 

Larvas del género Prionospio, presentan quetas larvales de mayor longitud, 

principalmente en el primer segmento. Las quetas adultas provisionales, son más cortas 

y se forman principalmente durante el estado pelágico. Sin embargo, aunque estas 

quetas provisionales no difieren notablemente de las que presentan los individuos 

adultos, existen diferencias en tamaño y en número por segmento entre larvas e 

individuos adultos de una misma especie. Un ejemplo de ello es la variación que 

presentan en número los llamados “hooded hooks” o ganchos encapuchados tanto 

dorsales como ventrales, entre los adultos y larvas de una misma especie (Hannerz, 

1956; Blake & Arnofsky, 1999). 

 

El complejo “ciliated pit” es una estructura de naturaleza glandular, que se 

encuentra bien desarrollado en las especies de este género (Blake & Arnosfky, 1999). 

Principalmente se encuentra ubicado en la parte ventral de los segmentos 1, 2 ó 3 y 

puede tener una forma relativamente ovalada, acompañada de una considerable 

ciliación en su parte posterior y cortos cilios en la región anterior de este. Esta 

estructura se encuentra principalmente asociada al proceso de asentamiento de la larva 

(Hannerz, 1956). 

 

El periodo reproductivo en los géneros Prionospio y Paraprionospio, ocurre 

principalmente en primavera–verano, extendiéndose en algunas especies a los meses 
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de otoño (Hannerz, 1956; Day, 1967; Carrasco, 1976; Ambrogi, 1990). No obstante, 

estudios realizados por Guérin (1970) en Prionospio caspersi identificaron además un 

periodo reproductivo durante los meses de invierno. 

 

Los estudios realizados en el complejo Prionospio son escasos y se remiten en 

su mayoría a especies del Hemisferio norte. Así se ha descrito el desarrollo larval en 

Paraprionospio pinnata (Berkeley & Berkeley, 1961), Paraprionospio sp. A (Yokoyama, 

1981) Paraprionospio sp. B (Yokoyama, 1996), Prionospio carpesi (Guerín, 1970), 

Prionospio cirrifera (Hannerz, 1956; Plate & Husemann, 1994), Prionospio fallax 

(Thorson, 1946), Prionospio Saldanha (Srikrishnadhas & Ramamoorthi, 1975), 

Prionospio steenstrupi (Hannerz, 1956). En el Hemisferio sur, específicamente en las 

costas Chilenas, sólo existe un registro de descripción larval perteneciente a la especie 

Paraprionospio pinnata, realizada por Carrasco (1976) en la Bahía de Concepción. Lo 

anterior hace evidente la carencia de estudios acerca de la biología reproductiva de 

estas especies, que permitan conocer las estrategias utilizadas por estos animales, que 

son un componente importante en fondos marinos y estuarinos a lo largo de nuestra 

costa. 

 

El poliqueto espionido Prionospio patagonica fue originalmente descrito en el 

estero Kelly, cerca del estrecho de Magallanes (Augener 1923). Esta especie ha sido 

reportada a lo largo de las costas del Sur de Chile, encontrándose en el intermareal y 

habitando fondos de arena fina (Blake, 1983). La especie Prionospio orensanzi, fue 

originalmente descrita por Blake (1983) para la costa Argentina y reportada 
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recientemente frente a las costas de Punta Arenas (Cañete et al., 2001), encontrándose 

en fondos arenosos submareales. 

 

El propósito de este trabajo es establecer si existen diferencias en las estrategias 

reproductivas entre estas dos especies, describiendo su biología reproductiva y 

aportando más detalles tanto de los individuos adultos, como de los estadíos larvales, 

basado en nuevo material colectado en el estuario del río Valdivia y en la Bahía de 

Corral, Chile.  
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Hipótesis del trabajo 

 

Prionospio patagonica y Prionospio orensanzi presentan patrones reproductivos 

similares a los descritos para otras especies de este género. 

 

Objetivo general 

 

Describir la morfología, patrones reproductivos y desarrollo larval de dos 

especies bentónicas del género Prionospio.  

           

Objetivos específicos 

 

• Realizar una re-descripción general de la morfología de P. patagonica y P. 

orensanzi, a partir de individuos adultos no fijados. 

 

• Establecer las características reproductivas de ambas especies. 

 

• Realizar la descripción y medición de los gametos, presentes en ambas 

especies. 

 

• Identificar el patrón reproductivo y de desarrollo larval de P. patagonica y 

P.orensanzi. 
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• Describir los diferentes estadíos larvales planctónicos de ambas especies. 

 

• Determinar el estadío de término de la etapa planctónica en cada especie. 
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Materiales y Métodos 

 

Los muestreos fueron realizados en la Bahía de Corral (390 50' 52” S; 730 27' 38” 

W), y en el estuario del río Valdivia (390 50' 22” S; 730 16' 06” W), Valdivia, Décima 

Región de los Lagos (Figura 1), a partir de Noviembre de 2002 hasta Enero de 2004. 

Previamente se colectaron distintas muestras en el submareal a lo largo de la bahía 

mediante una draga de  0,025 m2  de área y filtradas con un tamiz de 500 µm. 

Posteriormente, mediante un sistema de marcación satelital (GPS) GARMIN, se 

procedió a establecer las estaciones en las cuales se encontró una abundancia 

importante de los individuos en estudio, estableciéndose 2 sitios en la bahía y otro en el 

estuario. Los organismos colectados fueron trasladados al laboratorio, en donde se 

mantuvieron en recipientes con agua de mar a temperatura ambiente (15 ± 1 ºC) y 

salinidad de 30 ‰.  

 

Para la colecta de los estadíos larvales, se realizaron arrastres con redes de 

plancton de 150 µm de abertura de malla. Posteriormente las larvas fueron separadas 

bajo lupa binocular y puestas en placas Petri con agua de mar filtrada. 

 

Previo a su observación bajo microscopio los individuos adultos y larvas fueron 

relajados en Cloruro de Magnesio isotónico; posteriormente se procedió a montar las 

muestras sobre portaobjetos, para luego taparlos con un cubreobjeto. Los dibujos 

fueron realizados utilizando un microscopio óptico binocular ZEISS Standard 24, 

provisto de cámara clara. Las fotografías de estructuras larvales fueron tomadas bajo 
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microscopio con una cámara digital Nikon Coolpix 2500. Las mediciones se realizaron 

utilizando un ocular graduado. Las observaciones de espermatidas, espermatocitos y 

espermatozoos vivos, se realizaron bajo un microscopio utilizando aceite de inmersión 

para facilitar las observaciones.  

 

La descripción de los distintos estadíos larvales y sus estructuras, se realizaron 

siguiendo la nomenclatura utilizada por Hannerz (1959), Guerin (1970), Carrasco (1976) 

(Figura 2). Los estadíos larvales descritos no representan necesariamente el desarrollo 

o crecimiento de un mismo espécimen, pero si representan individuos seleccionados de 

condiciones naturales. 
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Resultados 
 

Prionospio patagonica (Augener, 1923) 

 
Características generales 

 
 Los adultos de Prionospio patagonica pueden llegar a medir 31 mm de largo y 

0,7 mm de ancho para un individuo de 128 segmentos. Pigmentación ausente. 

Prostomio redondo anteriormente, con tres protuberancias cubiertas por finos cilios sin 

motilidad y probablemente con una función sensorial. En la parte posterior del 

prostomio se extiende una pequeña carúncula hacia el final del primer segmento. Los 

órganos nucales aparecen en cada lado de la carúncula del primer segmento, como 

esferas ovaladas ciliadas. Dos pares de ojos de color rojo oscuro están siempre 

presentes. Los palpos se extienden posteriormente hasta el segmento 5-15; están 

provistos longitudinalmente por un canal ciliado, presentando además, células ciliadas 

regularmente dispuestas a lo largo de las caras laterales (Figura 3 A). 

 

 El primer segmento se encuentra fusionado con el peristomio, sin lamela 

postquetal. La notoqueta se encuentra ausente en individuos pequeños y en adultos 

presentan uno o dos delgados capilares en el noto y neuropodio. La lamela post-quetal 

en el noto y neuropodio es de mayor tamaño en los segmentos branquiales y se 

reducen notablemente en los segmentos posteriores. Además, estas son redondas en 

los individuos pequeños, en tanto que en individuos de mayor tamaño son de forma 

triangular. Sin crestas en el lado dorsal (Figura 3 A). 
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 Las branquias comienzan desde el segundo segmento y su número aumenta a 

medida que el individuo llega a la madurez, alcanzando hasta el segmento 15. Las 

branquias son todas cirriformes y ligeramente más largas en el primer segmento. La 

nototroca está presente en todos o en algunos segmentos branquiales, solo en 

individuos pequeños. 

 

  Desde el segmento 27-28 del notopodio, se observa la presencia de ganchos 

encapuchados en grupos de 2 o en forma individual. En el neuropodio, estos ganchos 

comienzan desde el segmento 16-25 y están dispuestos verticalmente en series de 7. 

Estos ganchos encapuchados neuropodiales están acompañados por quetas 

granuladas inferiores y por delgados capilares alternados a lo largo del cuerpo. Los 

ganchos son multidentados, con un diente principal y 3 pares de pequeños dientes 

superiores dispuestos en 2 ramas verticales; solamente se encuentra presente una 

capa externa en el gancho. (Figura 3 B). Quetas de consistencia granulada (sabre 

chaeta), se encuentran en el neuropodio desde el segmento 7 (Figura 3 C.) 

 

 El pigidio en los individuos adultos, presenta un cirro medial de mayor longitud, 

más 2 pares de cirros laterales de menor longitud, pero levemente de mayor superficie 

que el anterior.  
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Características reproductivas y gametos 

 
Prionospio patagonica es una especie gonocórica. Tanto en hembras como en 

machos los segmentos gametogénicos se desarrollan en segmentos de la región media 

del cuerpo. En las hembras los segmentos fértiles se ubican desde los segmentos 21-

27 al 51-111; en machos desde los segmentos 22-25 al 41-101. El número promedio de 

segmentos fértiles tiende a aumentar a medida que el individuo crece (Figura 4 A, B), 

siendo el promedio en hembras de 61,2 ± 16,1 (n=20) y de 48,5± 18,4 (n=12) en 

machos. Por otro lado, el número del primer segmento fértil y el número total de 

segmentos gámetogénicos no se encuentra directamente relacionado en ambos sexos 

(r2= 3,425 y r2=3,795) (Figura 5 A, B). 

 

El macho más pequeño encontrado en este estudio tiene 49 segmentos y mide 6 

mm de longitud, se distinguen por presentar un color blanquecino en los segmentos 

fértiles. La espermatogénesis transcurre principalmente en la cavidad celómica, aunque 

se pudo observar un epitelio que contenía los gametos, lo que podría corresponder a 

testículos temporales. Espermátidas y espermios, se pudieron observar flotando 

libremente en la cavidad celómica de un mismo individuo. Las espermátidas observadas 

se encontraban unidas en tétradas con un diámetro de 4,0 ± 0,5 µm (Figura 6 A). 

 

 Los espermatozoides son de tipo ect-acuaespermio, con un núcleo esférico de 

2,0 ± 0,5 µm de diámetro, el que posee un acrosoma esférico que mide 0,7 ± 0,5 µm. 

En la pieza media se pueden observar 2 pares de mitocondrias externas que miden en 
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conjunto 1,0 ± 0,5 µm, seguidas de un largo flagelo de aproximadamente 26 ± 0,5 µm 

(Figura 6 B). 

 

La hembra más pequeña capturada posee 78 segmentos y mide 18 mm de 

longitud; se distinguen por presentar un color verdoso en los segmentos fértiles (Figura 

7 A). No se observan estructuras relacionadas con ovarios, solamente se observan 

ovocitos flotando en la cavidad celómica con un diámetro más bien homogéneo de 

aproximadamente 87 µm (Figura 7 B). Dada esta característica, se puede establecer 

que la ovogénesis de estos individuos es sincrónica.  

 

Desarrollo larval  

 
Larva de 2 segmentos 

Esta larva mide aproximadamente 192 µm de largo (Figura 8 y 9 A, B). Presenta 

un prostomio redondeado anteriormente, con 2 pares de cilios apicales junto a una serie 

de cilios en la región media, probablemente de función sensorial. También se identifican 

3 ojos de color rojo oscuro, que incluyen un par de ojos laterales y otro ojo dispuesto en 

posición media derecha entre ambos. La prototroca presenta 2 bandas ciliadas bien 

desarrolladas a cada lado de la cabeza, la que se ve interrumpida ventralmente por el 

vestíbulo. Las quetas larvales del tipo aserrado están presentes en el primer y en el 

segundo quetígero, siendo ligeramente más largas en el primer quetígero. No se 

observa la presencia de órganos nucales ni de la nototroca. Se aprecia pigmentación 

café-amarillenta en la región media del cuerpo. Ventralmente en el quetígero 1, se 

puede observar en la zona terminal del vestíbulo una neurotroca de forma triangular 
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bien desarrollada, seguida de un complejo “ciliated-pit”, compuesto por 2 regiones 

ciliadas bien delimitadas, que abarcan desde la parte posterior del segmento 1 y hasta 

la parte anterior del siguiente segmento. No se observa la presencia de gastrotroca. La 

telotroca se encuentra interrumpida dorsalmente. Posterior a la telotroca, se aprecia 

dorsalmente un par de “grasping cilia” a cada lado del pigidio, estos baten 

perpendicularmente hacia el cuerpo del individuo. El pigidio está compuesto por 2 pares 

de papilas además de una serie de pequeños cilios sensoriales sin movilidad. 

 

Larva de 4 segmentos 

La larva de 4 segmentos mide aproximadamente 325 µm de largo (Figura 10 A, 

B). El prostomio y los ojos no han tenido cambios significativos, al igual que las regiones 

delimitadas de cilios sensoriales. La protoctroca aparece como 2 bandas ciliadas, 

reducida a ambos costados de la cabeza. Se observa la presencia de órganos nucales, 

que aparecen como pequeños parches ciliados, ubicados dorso-lateralmente en el 

prostomio, además una carúncula poco desarrollada. Nototroca ausente. La presencia 

de quetas larvales en el notopodio en los segmentos 2-4, se ve acompañada de quetas 

de menor longitud que corresponderían a pequeños capilares alados. La neuroqueta se 

encuentra ausente. En la región ventral se observa la aparición de la gastrotroca, la que 

en el segmento 2 presenta 4 grupos de células ciliadas, mientras que en los segmentos 

restantes, ésta se reduce a 2 grupos de células ubicadas solamente en los costados. La 

neurotroca y el complejo “ciliated-pit” no presentan mayores cambios. La pigmentación 

café-amarillenta se mantiene en la región media superior del cuerpo. Se observa 
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además una leve pigmentación café-amarillenta en el pigidio. Un par de “grasping cilia” 

se mantiene en la parte dorsal del pigidio. 

 

Larva de 5 segmentos 

 Este estadío mide aproximadamente 350 µm de largo (Figura 11 A, B). El cuerpo 

comienza adquirir la forma alargada característica. La presencia de quetas larvales 

aserradas solo se reduce a los segmentos 1 y 3. Se observa la presencia de una 

carúncula reducida y de los órganos nucales sin mayores cambios. La neurotroca 

presenta una reducción, además de un par de células ciliadas accesorias a ambos 

lados. El complejo “ciliated pit” se presenta de forma uniforme, no observándose las 

regiones ciladas bien delimitadas, presentes en los estadíos anteriores. Tanto noto, 

como neuroquetas, están presentes en los segmentos 2-5. La gastrotroca se presenta 

sin mayores cambios en los segmentos 2-4. La presencia de “grasping cilia” se extiende 

a los segmentos 2-4. Las papilas presentes en la región ventral del pigidio, se 

encuentran parcialmente reducidas, observándose la aparición de una protuberancia 

ciliada en la región media ventral. Por otra parte, en el interior de cuerpo de la larva 

tardía de este estadío, se pudo observar la aparición de paquetes con ganchos 

encapuchados al final del quinto segmento. 

 

Larva de 6 segmentos 

 Mide aproximadamente 420 µm de largo (Figuras 12 A, B). El prostomio presenta 

una ligera evaginación en su parte media, además de leves protuberancias a los 

costados, adquiriendo la forma típica de la especie. Presenta además una leve 
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pigmentación café en su parte anterior. Aparecen cortos palpos a cada lado de la 

cabeza, la que en su parte anterior presenta una serie de cilios sensoriales. Los cilios 

de la prototroca corren a lo largo de la linea media de los palpos. Se observa la pérdida 

de quetas larvales, mientras que el segmento 1 se presenta aqueto y sin parapodios. 

Se aprecia una notable reducción de la neurotroca, observándose solo un pequeño 

conjunto de células ciliadas en la región posterior del vestíbulo. El complejo “ciliated pit” 

se encuentra totalmente reducido, al igual que la gastrotroca. En la parte ventral de los 

segmentos 2-3, se observa la formación del neuropodio. En el segmento 6 se observa 

la aparición de ganchos encapuchados individuales, tanto dorsal como ventralmente. 

Estos son multidentados, con 2 a 3 pares de pequeños dientes, dispuestos en la parte 

superior en 2 ramas encima de un gancho principal. La telotroca se encuentra reducida. 

El pigidio presenta una pigmentación café oscura, además de un conjunto de pequeños 

cilios sin movilidad, presentes en la región posterior dorsal. En la parte media del 

extremo terminal presenta un cirro individual. Se puede observar la presencia de 

“grasping cilia” en los segmentos 2-6, al igual que a cada lado del pigidio 

 

Larva de 7 segmentos 

Esta larva mide aproximadamente 585 µm de largo (Figuras 13 A, B). El 

prostomio y los ojos no presentan mayores cambios. Los palpos han aumentado de 

longitud, extendiéndose hasta la parte posterior del segmento 1. Prototroca reducida 

principalmente a la parte ventral, la que forma parte del canal ciliado de los palpos. 

Nototroca ausente. La carúncula presenta una leve extensión hacia la parte posterior 

del peristomio. Los órganos nucales se presentan más largos. El segmento 1 se 
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mantiene aqueto y ápodo. Se aprecia la formación del notopodio. El vestíbulo se 

extiende hasta el inicio del segmento 1, mientras que la neurotroca se encuentra 

totalmente reducida. La pigmentación café amarillenta se reduce a los segmentos 3-4. 

Se observa la presencia de “grasping cilia” en el pigidio y a los costados del notopodio 

en los segmentos 2-6. En los segmentos 6-7 se encuentran ganchos encapuchados 

individuales, tanto en el noto como en el neuropodio. El pigidio presenta ventralmente 

una forma discoidal, acompañada de una pigmentación café oscura. Asimismo, en la 

parte media dorsal, presenta una extensión que en su parte terminal posee 2 cilios 

carentes de movilidad. 

 

Larva de 12 segmentos 

 La larva de 12 segmentos mide aproximadamente 820 µm (Figuras 14 A, B y 15), 

El prostomio adquiere la forma típica de la especie. Los palpos aumentan de longitud 

llegando hasta el segmento 3 aproximadamente. Destaca la aparición del ojo posterior 

izquierdo. La carúncula se extiende hacia el segmento 1, en donde los órganos nucales 

aumentan levemente de longitud. El segmento 1 se mantiene apodo y aqueto. 

Dorsalmente se aprecia levemente la formación de la lamela notopodial en los 

segmentos anteriores; asimismo, se observa la formación del neuropodio. Los ganchos 

encapuchados aparecen en pares en el neuropodio desde el segmento 7, mientras que 

en el notopodio aparecen individualmente desde el segmento 8. Asimismo los ganchos 

encapuchados del neuropodio están acompañados de espinas de consistencia 

granulada hasta el segmento 12. No se observa la presencia de “grasping cilia”. El 

pigidio no presenta cambios significativos. 
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Etapa bentónica 

 La larva se asienta cuando ha desarrollado entre 6 y 7 segmentos. Primeramente 

la larva desarrolla un fino tubo de consistencia mucosa. Entre los cambios más 

significativos en este proceso se encuentran, el aumento de longitud de los palpos 

orientándose hacia delante del prostomio. La aparición de las branquias se presenta en 

estadíos posteriores a los 12 segmentos. El número de ganchos encapuchados por 

segmento se incrementa y comienzan a presentarse en los segmentos posteriores. La 

nototroca se desarrolla en ciertos segmentos donde aparecen las branquias en 

individuos juveniles. El pigidio adquiere finalmente la forma típica de este género, 

presentando 2 cirros laterales de menor tamaño y un cirro medial de mayor longitud. 

 

Madurez sexual y ocurrencia en el plancton 

Desde el mes de Septiembre se observa un gran número de individuos que 

presentan segmentos gametogénicos. En el mes de Noviembre es posible observar, en 

la mayoría de los individuos adultos, la pérdida de sus segmentos gametogénicos y en 

algunos casos, estos individuos presentan un avanzado deterioro corporal. En tanto, se 

observa la presencia de larvas en los meses de Octubre, Noviembre y Marzo. En la 

medida que las larvas se van desarrollando y forman nuevos segmentos, su longitud 

aumenta en forma directamente proporcional (Figura 16). 
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Observaciones: No fue posible mantener en condiciones de laboratorio a larvas con 

más de 12 segmentos. 

Prionospio.patagonica, fue encontrado habitando substratos blandos en el estuario del 

río Valdivia y Bahía de Corral.  
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Prionospio orensanzi (Blake, 1983) 

 
Características generales 

 

Los adultos de esta especie pueden llegar a medir 27 mm de largo y 0,8 mm de 

ancho para un individuo de 70 segmentos Pigmentación ausente. El prostomio es 

generalmente redondeado en los márgenes anteriores y en la parte media, además se 

observan cilios sensoriales en los extremos anteriores del prostomio. Peristomio 

reducido. La carúncula se extiende hacia el principio del segundo quetígero. Los 

órganos nucales aparecen a cada lado de la carúncula. Se encuentran presentes 2 

pares de ojos de color rojo oscuro, siendo el par posterior de forma irregular y 

compuesto por numerosos ocelos (Figura 17 A).  

 

El primer segmento se encuentra bien desarrollado, separado del peristomio y 

con un mayor desarrollo de la lamela notopodial respecto a la lamela del neuropodio. 

En individuos adultos la lamela notopodial se presenta de forma triangular en los 

segmentos 2-6, posteriormente, continúa hacia la parte dorsal formando crestas 

dorsales desde el segmento 7. 

 

 Las branquias comienzan desde el segundo segmento hasta el segmento 5. El 

primero y el cuarto par son pinadas, en tanto que el segundo y tercer par son de 

características cirriformes. La nototroca se encuentra presente en algunos segmentos 

branquiales. En los costados posteriores de los segmentos 5-6, se observa una ciliación 

que abarca la mayor parte de la lamela del notopodio (Figura 17 A).  
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En el notopodio los ganchos encapuchados se encuentran principalmente en 

grupos de 2-4 y van desde el segmento 22-40. En el neuropodio en tanto, estos 

ganchos comienzan desde el segmento 17-22 y se encuentran dispuestos verticalmente 

en series de 9 ganchos. Estos ganchos son multidentados, con un diente principal y 

aproximadamente 5 pares de pequeños dientes superiores dispuestos en 2 ramas 

verticales. Además de la capa externa, se observa una capa interna (Figura 17 B). En el 

neuropodio, desde el segmento 10, se encuentran entre 1 a 2 quetas inferiores de 

consistencia granulada (sabre chaeta) (Figura 17 C, 18 A). 

 

 El pigidio presenta la forma típica del género, el cual consiste en dos pequeños 

cirros laterales y un largo cirro medial. 

 

Características reproductivas y gametos 

 
Prionospio orensanzi es una especie gonocórica. Las hembras se distinguen por 

presentar un color verde claro en los segmentos fértiles, en tanto los machos presentan 

un color blanco en dicha zona. En ambos sexos, los segmentos gametogénicos se 

desarrollan en la región media del cuerpo. En las hembras los segmentos fértiles se 

ubican desde los segmentos 21 al 51-55 y en machos desde los segmentos 18-23 al 

36-54. 

 

El macho más pequeño capturado en este estudio posee 52 segmentos y mide 

13 mm de longitud. Espermatocitos y espermios fueron observados flotando libremente 

en la cavidad celómica de un mismo individuo. Los espermatocitos observados se 
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encontraban unidos en pares, con un diámetro de 13 ± 0,5 µm (Figura 20 B). Los 

espermatozoides son de tipo ect- acuaespermio, con un núcleo esférico de 3,0 ± 0,5 µm 

de diámetro y con un acrosoma reducido de 0,5 ± 0,5 µm. Posterior al núcleo se 

encuentran 2 pares de mitocondrias externas que componen la pieza media de 1,5 ± 

0,5 µm diámetro. Posteriormente, se puede observar un flagelo de mayor longitud que 

la especie anterior, midiendo este aproximadamente 35 ± 0,5 µm de largo (Figura 20 B, 

C). 

 

La hembra más pequeña capturada es de 60 segmentos y mide 19 mm de 

longitud. Los ovocitos encontrados tienen un diámetro más bien homogéneo, de 

aproximadamente 110 µm. 

 

Desarrollo larval 

 

Larva de 14 segmentos. 

La larva de 14 segmentos mide aproximadamente 1290 µm (Figura 19, 20 A y B). 

Presenta un prostomio redondeado anteriormente y está provisto en la parte media de 

cilios táctiles, más 2 pares de cilios a los costados. Se observan 2 pares de ojos de 

color rojo que se encuentran dispuestos casi en línea recta. Los bordes laterales del 

peristomio se encuentran bien delimitados, acompañado de bandas ciliadas bien 

desarrolladas de la prototroca. La carúncula se extiende hacia el final del peristomio, 

mientras que los órganos nucales se presentan como pequeñas bandas ciliadas, 

ubicados posteriormente a cada lado de la carúncula. El primer segmento es de mayor 
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longitud y presenta setas de naturaleza larval, las cuales no presentan serración y son 

ligeramente más largas en el primer setígero. No se observa la formación del noto y 

neuropodio. Ventralmente se observa una neurotroca que se extiende en forma 

triangular hasta el principio del primer segmento. Esta es acompañada de 2 pares de 

células a cada lado. La neurotroca es seguida del complejo “ciliated pit”, que está 

compuesto de una pequeña región ciliada ubicada el final del primer setígero. La 

gastrotroca se ubica en los segmentos 2-14 y está compuesta por cuatro pares de 

bandas ciliadas a cada lado de los segmentos. El pigidio presenta una pigmentación 

café oscura y está compuesto por 2 pares de papilas de considerable longitud. La 

telotroca está bien desarrollada e interrumpida dorsalmente. 

 

Larva de 22 segmentos 

Esta larva mide aproximadamente 1840 µm (Figura 21 A, B). El prostomio 

mantiene su forma redondeada y se aprecia una pigmentación café claro en su extremo 

anterior. Los ojos anteriores son ligeramente de menor tamaño y presentan alrededor 

una serie de ocelos de similar color. La carúncula no presenta cambios significativos en 

su longitud. Los órganos nucales han aumentado de tamaño y presentan una forma 

irregular. Se aprecia a los costados del peristomio, la aparición de protuberancias que 

son parte de los futuros palpos y en donde la prototroca se encuentra dorsalmente 

reducida a los costados. Se observa la presencia de quetas de menor tamaño en los 

segmentos anteriores, aunque en el segmento 1 se mantienen las quetas larvales que 

son de mayor longitud. No presenta ganchos encapuchados. Destaca la aparición de 

los primeros esbozos branquiales en los segmentos 2-4. Nototroca ausente. Vestíbulo, 
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neurotroca y complejo “ciliated pit” no presentan mayores cambios. La gastrotroca se 

reduce desde el segmento 2 hasta el 11. El número de las papilas del pigidio se reduce 

a 3. Telotroca no presenta mayores cambios. 

 

Larva de 25 segmentos 

 La larva de 25 segmentos mide aproximadamente 2200 µm (Figura 22 A, B). 

Carúncula y órganos nucales presentan un leve aumento de longitud, mientras que los 

ojos muestran una disposición trapezoidal más marcada. Los palpos han aumentado de 

longitud, llegando estos al final del segmento 1, donde la prototroca se encuentra 

reducida dorsalmente. Se observa la formación del notopodio. En los primeros 

segmentos, se observa tenuemente la formación de la lamela notopodial, además de 

una más marcada presencia del neuropodio. Las quetas de origen larval se mantienen 

en el primer segmento y en algunos segmentos posteriores de la larva. El número de 

pares branquiales aumenta, presentándose en los segmentos 2 – 5, siendo todas de 

características cirriformes. La nototroca está presente en el segmento 2. En el tracto 

digestivo se observa la aparición de gránulos, que se ubican entre los segmentos 10 y 

13. Destaca la aparición de ganchos encapuchados individuales desde el segmento 10 

en el neuropodio y desde el segmento 22 en el notopodio, en donde se observa la 

presencia de un diente principal y pequeños dientes superiores dispuestos en 2 ramas 

verticales. En la parte ventral se aprecia un aumento de longitud del vestíbulo y una 

reducción de la neurotroca. El complejo “ciliated pit” no presenta cambios significativos. 

Se observa una reducción de la gastrotroca, observándose ésta sólo hasta el segmento 

7. No se observa ciliación central en los últimos segmentos, donde ésta habitualmente 
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se presenta. El pigidio presenta una notable reducción de los 2 pares de papilas. 

Telotroca parcialmente disminuida.  

 
Larva de 28 segmentos 

Esta larva mide aproximadamente 2430 µm (Figura 23 A, B y 24). El prostomio 

comienza adquirir una forma más alargada, ligeramente redondeada en los márgenes 

anteriores y en la parte media, la cual es propia de los individuos de esta especie. La 

carúncula llega hasta el principio del segmento 1, acompañada de órganos nucales que 

también aumentan de longitud. Los palpos alcanzan mayor longitud, llegando hasta el 

segmento 3. En los pares branquiales del segmento 2 y 5 se destaca la aparición de 

protuberancias en los costados de las branquias, las que posteriormente darán la 

característica de pinadas, que es propia de la especie en estudio. La nototroca se 

encuentra presente en los segmentos 2-4 y se observa la presencia de una ciliación a 

los costados de los segmentos 5 y 6. La granulación presente en el tracto digestivo se 

observa desde el segmento 14 al 17. La neurotroca se ha reducido casi en su totalidad, 

mientras que el complejo “ciliated pit” todavía se encuentra presente. Gastrotroca 

reducida completamente. Las quetas larvales se mantienen en el segmento 1. La 

lamela notopodial adquiere una forma más triangular en los segmentos anteriores, en el 

neuropodio esta no se encuentra muy desarrollada. Los ganchos encapuchados 

aparecen en el notopodio desde el segmento 22, en tanto que en el neuropodio aparece 

desde el segmento 17. Desde el segmento 22, los ganchos encapuchados del 

neuropodio se encuentran en pares a cada lado. Se aprecia la presencia de quetas de 

consistencia granulada en el neuropodio, desde el segmento 10 al 15. Las glándulas del 

pigidio se han reducido completamente, al igual que la telotroca. 
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Etapa bentónica 

 La larva se asienta cuando alcanza más de 28 segmentos. Una vez encontrado 

un sustrato apropiado, ésta comienza a construir un fino tubo de consistencia mucosa. 

A diferencia de P. patagonica, en su etapa planctónica la larva ha desarrollado gran 

parte de las estructuras adultas. Las branquias aumentan de tamaño y en los 

segmentos 2-5 adquieren una forma pinada más marcada. Los palpos siguen 

aumentando de longitud y se orientan hacia delante del prostomio. La carúncula 

aumenta de longitud hacia los primeros segmentos. La formación de las crestas 

dorsales se hace evidente. Se produce la pérdida de quetas adultas provisionales, 

siendo reemplazadas por quetas adultas definitivas. El número de ganchos 

encapuchados comienza a presentarse en segmentos posteriores y el número de estos 

por segmento aumenta, principalmente en la rama ventral. La ciliación de origen larval 

se reduce totalmente, al igual que el complejo “ciliated pit”. El pigidio adquiere 

finalmente la forma típica del género. 

 

Madurez sexual y ocurrencia en el plancton 

Desde el mes de Octubre se observan individuos con más de 50 segmentos que 

presentan segmentos gametogénicos. En el mes de Diciembre fue posible encontrar 

individuos con segmentos gametogénicos, pero con un evidente estado de deterioro. 

Sin embargo, la abundancia de esta especie, tanto de larvas como de individuos 

adultos, fue bastante baja. Se observó solamente la presencia de larvas en los meses 

de Enero y Abril. En la medida que la larva se desarrolla y forma nuevos segmentos, la 

longitud de ésta aumenta en forma directamente proporcional (Figura 25) 
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Observaciones: Si bien, se pudo observar larvas desde los 10 segmentos, el escaso 

número de larvas encontradas en el plancton y las dificultades para su manejo en 

laboratorio, impidió realizar descripciones más detalladas. 

 
Prionospio orensanzi fue encontrado habitando substratos blandos en la parte media 

externa de la Bahía de Corral.  
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Discusión 

 

La especie Prionospio orensanzi forma parte de un nuevo hallazgo para las costas del 

centro sur de Chile,  extendiendo su distribución. Ya que solo estaba descrita para las 

costas del extremo sur de Chile (Cañete et al., 2001).  

 

Lo observado en la especie P. patagonica indica que todos los individuos 

reportados en este trabajo presentaban dos pares de ojos de color rojo oscuro y no 

presentan una capa interna en los ganchos. Lo anterior difiere de lo reportado Blake 

(1983), quien señala que esta especie no presenta ojos y los ganchos encapuchados 

poseen una capa interna. Asimismo, este autor no hace mención del comienzo de 

quetas de consistencia granulada en el neuropodio, las cuales, en todos los individuos 

comenzaban desde el segmento 7. Por otro lado, para la especie P.orensanzi, el autor 

no hace alusión a una ciliación en los costados posteriores de los segmentos 5 y 6.  

 

Ambas especies son gonocóricas y presentan patrones reproductivos similares a 

lo encontrado en otras especies del género (Hannerz, 1956; Blake & Arnosfky, 1999). 

Presentan ciclos de vida relativamente cortos, principalmente anuales, con una 

actividad reproductiva estacional que se remite principalmente a los meses de 

primavera-verano, en donde la maduración de los gametos ocurre comúnmente en 

primavera y el primer reclutamiento ocurre en los meses de verano (Ambrogi, 1990).  
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El periodo reproductivo de P. patagonica se desarrolló principalmente en meses 

de primavera y principio de verano, periodo en el cual fue posible observar la presencia 

de abundantes larvas en la masa de agua, lo que estaría en concordancia con la 

dominancia faunística de esta especie en el bentos de la zona de estudio (Low, 1993; 

EDAS, 2002), al igual que en otros estuarios del sur de Chile, (Quijón. et al, 1996). 

  

El género Prionospio posee un desarrollo enteramente pelágico (Hannerz, 1956) 

y la ausencia de estructuras de reserva de vitelo en larvas de ambas especies 

estudiadas, sugieren un tipo de desarrollo planctotrófico. Este tipo de desarrollo ha sido 

descrito en los géneros Laonice, Prionospio, Malacoceros, Scolelepis y Spiophanes, y 

es el de mayor ocurrencia dentro de los poliquetos, observándose este en 79 especies, 

22 familias y 7 órdenes (Wilson, 1991). A pesar de ser éste el modo reproductivo más 

primitivo dentro de los poliquetos (Jägersten, 1972), igualmente resulta en una forma 

reproductiva exitosa para especies bentónicas. 

 

El diámetro de los ovocitos en ambas especies se encuentra en el rango descrito 

para otras especies del género (Hannerz, 1956; Tamai, 1988). Chia (1974), indica que 

la talla del huevo está relacionada con la energía almacenada. Huevos pequeños 

producen larvas planctotróficas (Vance, 1973; Havenhand, 1995, Levin & Bridges 

1995), en tanto que huevos de mayor tamaño se relacionan con un desarrollo directo. 

La presencia en ambas especies de ovocitos con tamaño homogéneo, se puede 

asociar a una  sincronización para expulsar sus gametos a la masa de agua con un 

tamaño viable para la fertilización (Radashevsky, con. Pers.). 
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La fertilización de estos huevos en la masa de agua es problemática, debido a 

que presentan una rápida dispersión y una vida útil relativamente corta. Muchos de 

estos obstáculos pueden ser sobrellevados, o bien disminuidos por un desove 

simultáneo, comportamiento gregario, o bien un gran tamaño poblacional (Levitan, 

1995) 

 

El espermatozoide observado en ambas especies estudiadas, corresponde al de 

tipo ect- acuaspermio, lo que reafirma lo anteriormente expuesto, ya que este tipo de 

espermio se encuentra en especies que liberan sus gametos directamente a la masa de 

agua y poseen fertilización externa (Rouse & Jamieson, 1987). La forma globular de 

este tipo de espermio, seguido de un largo y delgado flagelo, permitirían una mayor 

eficiencia para la fertilización en la masa de agua en donde son liberados. Tanto la 

longitud del acrosoma, del núcleo y de la pieza media de P. patagonica (0.7, 2.0 y 1.0 

um, respectivamente) y P. orensanzi (0.5, 3.0 y 1.5 um, respectivamente) son 

concidentes con el rango de tamaños descrito por Franzén & Rice (1988) para 

Prionospio fallax. 

 

Si bien varios autores han señalado este tipo de espermio como primitivo para 

los metazoos (Franzén, 1956, 1970, 1977; Franzén & Rice 1988; Rice 1992), se ha 

demostrado, en repetidas ocasiones, que la morfología de los espermios en poliquetos 

está más bien relacionada con la función reproductiva, que con relaciones filogenéticas 

(Rice, 1992). 

 



 36

Autores como Hannerz (1956), Guérin (1970) y Carrasco (1976), han demostrado 

que caracteres larvales, como patrones de pigmentación larval, son de poca 

importancia para la identificación de especies pertenecientes al complejo Prionospio, ya 

que la mayoría de las larvas carecen de patrones de pigmentación relevantes. Lo 

anterior contrasta con la situación de otras especies de espiónidos (e.g. Polydora y 

Dipolydora), que presentan tipos de pigmentación corporal relevantes que permiten la 

identificación específica en estos géneros (Radashevsky, 1986,1988; Cárdenas, 2003). 

Sin embargo, la forma del cuerpo ha sido generalmente utilizada para diferenciar entre 

larvas de diferentes especies que componen la familia Spionidae. Normalmente las 

larvas del complejo Prionospio poseen cuerpos delgados, alargados y con numerosos 

segmentos. Sin embargo y en forma excepcional, el género Paraprionospio, no 

presenta quetas larvales en su primer segmento (Blake & Arnosfky, 1999). 

 

En P. patagonica y P. orensanzi, se identifica la presencia del complejo “ciliated 

pit” a partir de estadíos tempranos del desarrollo larval. Este órgano ha sido descrito en 

pocas larvas de espiónidos y en este género se presenta bien desarrollado (Blake & 

Arnosfky, 1999). Larvas de P .patagonica presentan una reducción de esta estructura 

en los estadíos tardíos, reduciéndose completamente al ocurrir el asentamiento. Esto 

concuerda con lo encontrado por Hannerz (1956) para la especie Prionospio malmgreni, 

en donde se ha establecido, que este órgano es exclusivamente larval y dada su 

naturaleza glandular, se ha sugerido que tendría un papel importante en la producción 

de mucus para la construcción del primer tubo, cuando la larva pasa a la fase bentónica 

(Hannerz, 1956). Las larvas de P. orensanzi, presentan en la región de transición entre 
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la neurotroca y el complejo “cilated pit”, un conjunto de pequeños cilios ubicados en los 

costados anteriores de esta estructura, siendo similar a lo encontrado para Prionospio 

steenstrupi (Hannerz, 1956). 

 

Se observa la presencia de “grasping cilia” en P. patagonica, similar a lo descrito 

por Wilson (1928, 1968) para Sabellaria y Polydora. Estas estructuras tendrían la 

función de recoger las quetas y mantenerlas unidas al cuerpo, principalmente en los 

estadíos previos al asentamiento. 

 

A diferencia de P. orensanzi, las quetas larvales observadas en P. patagonica se 

presentan aserradas, fenómeno que podría aumentar la capacidad de flotación, gracias 

al aumento de superficie. También, puede interpretarse como un método de protección 

contra eventuales depredadores (Hannerz, 1956). Si bien este tipo de quetas es 

característico en larvas de espiónidos (Blake, 1969), lo observado por medio de 

microscopía tradicional en quetas larvales de P.orensanzi, podría no haber permitido la 

identificación de aserramiento en las quetas, ya que estas son bastante delgadas 

respecto del resto de los géneros de esta familia (Hannerz, 1956). 

 

El número de septos en Prionospio orensanzi al momento de su asentamiento, 

se encuentra en el rango encontrado para las especies Paraprionospio pinnata y 

Prionospio lighti, los cuales se asientan y metamorfosean entre los 27-33 y 28 

segmentos, respectivamente (Carrasco, 1976; Blake unpubl.). Por otro lado, la especie 

Prionospio patagonica, presenta diferencias a lo encontrado en otras especies con 
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respecto a la longitud de la larva al momento de la metamorfósis, ya que su rápido 

asentamiento en el sedimento, difiere a lo observado en larvas de este género con un 

periodo en la masa de agua relativamente corto (Hannerz, 1956, Guerin 1970, 

Srikrishnadhas & Ramamoorthi, 1975). 

 

Al comparar el desarrollo larval al momento del asentamiento, se observan 

diferencias entre ambas especies. P. orensanzi, presenta un mayor desarrollo al 

asentarse, respecto de P. patagonica, la cual se asienta tempranamente, completando 

la formación de estructuras adultas, tiempo después de haberse incorporado al bentos. 

 

Así, P. orensanzi, presenta una larva con una larga vida en el plancton, lo que le 

confiere un gran potencial de dispersión geográfica (Shuto, 1974; Jablonski & Lutz, 

1983; Jackson, 1986; Emlet et al., 1987; Grantham, 1995; Palumbi, 1995; Scheltema, 

1995), permitiendo el asentamiento en áreas distantes de la población original 

(Thorson, 1950), decreciendo la posibilidad de “inbreeding” y aumentando la resistencia 

a extinciones locales (Pechenik, 1999). Sin embargo, un mayor periodo en la masa de 

agua presenta desventajas, como la total dependencia de las condiciones de alimento 

en el plancton y la mayor exposición a depredadores (Thorson, 1950), además del 

riesgo de no encontrar un substrato adecuado para el asentamiento (Thorson, 1946; 

Johnson, 1960, 1974; Strathmann, 1986). Por otro lado, larvas con un corto periodo de 

tiempo en el plancton (e.g. P. patagonica), no estarían expuestas a tales condiciones y 

presentarían una mayor posibilidad de encontrar un substrato adecuado para el 

asentamiento (Thorson, 1950; Caley et al., 1996). Si bien, la capacidad de dispersión es 
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menor en este tipo de larvas, igualmente pueden alcanzar una importante dispersión 

respecto de la población parental, cuando las velocidades de las corrientes son 

considerables y unidireccionales (Dirnberger, 1993). 

 

Las larvas de muchas especies no metamorfosean en una particular etapa de su 

crecimiento, sino que la metamorfosis se desencadena en respuesta a señales 

medioambientales particulares, a menudo señales químicas o físicas asociadas a 

condiciones apropiadas para el juvenil (Thorson, 1950; Scheltema, 1961; Burke, 1983; 

Hadfield, 1986; Pawlik, 1990, Morse et al., 1994). En ausencia de estas señales 

específicas, la larva generalmente puede posponer su metamorfósis y prolongar su vida 

larval (Pechenik, 1990; Morgan, 1995). Entre estas señales existen respuestas químicas 

que pueden originarse a partir de especies simpátricas, en la película bacteriana 

presente en un determinado sustrato, en los alimentos o en el hábitat. Otros factores 

que también influencian el asentamiento y la metamorfosis de las larvas de poliquetos, 

son las corrientes imperantes, el grado de exposición mareal, fototactismos, la 

disponibilidad de sustrato, la textura de la superficie y el tipo de sustrato (Qian, 1999). 

Autores como Pechenik (1999) han propuesto para organismos sedentarios como 

poliquetos bentónicos, que estas señales estarían dadas por adultos o juveniles de la 

misma especie. 

 

 Observaciones de este trabajo, demuestran una marcada distribución estuarina 

para la especie P. patagonica, a diferencia de P. orensanzi, que es más bien marina.  

 



 40

 Así, el presente trabajo aporta información sobre las características reproductivas 

y larvales que en su conjunto permiten entender con mayor claridad a estas especies 

bentónicas. Las descripciones larvales aportarán información útil para estudios de 

plancton en la costa chilena. 
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Conclusiones 

 

• Los adultos P. patagonica y P. orensanzi, presentan ciertas diferencias 

morfológicas con lo descrito para estas especies. Lo anterior se debe a que estos 

individuos fueron estudiados usando tratamientos no tradicionales para su 

identificación. 

 

• Ambas especies, presentan patrones reproductivos similares a lo encontrado 

para otras especies del género Prionospio. 

 

• Las larvas de P. patagonica  se presentan como un componente abundante en el 

plancton durante la estación cálida, lo que concuerda con la dominancia 

bentónica, presente en los estuarios del sur de Chile. 

 

• Los gametos observados en P. patagonica y P. orensanzi, corresponden a los de 

especies que presentan fecundación externa.  

 

• Ambas especies presentan diferencias en su desarrollo larval, lo que permite 

diferenciar entre larvas de una y otra especie. 

 

• La larva de P. patagonica, concluye su etapa planctónica entre los estadíos 6-7, 

mientras que en P. orensanzi esta concluye con más de 28 segmentos. 
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Anexo figuras 



 

 
 
 
 
Figura 1. Mapa de la bahía de Corral (390 50' 52” S; 730 27' 38” W) y estuario del río Valdivia (390 50' 22” S; 730 16' 06” 
W), X región, Chile. Los puntos de color rojo, indican las zonas de colecta de individuos. 
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Figura 2. Morfología y nomenclatura de una larva del género Prionospio, (A) vista dorsal, (B) vista ventral. pr, 
prostomio; per, peristomio; ca, cilios apicales; on, órgano nucal; car, carúncula; br, branquias; no, notopodio; ne, 
neuropodio; pa, palpos; cp, “ciliated pit”; ve, vestíbulo; ge; ganchos encapuchados; ql, quetas larvales; qa, quetas 
adultas; pig, pigidio. 
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Figura 3. Prionospio patagonica. A, extremo anterior y posterior de un adulto; B, ganchos encapuchados; C, espinas 
ventrales de consistencia granulada (escala A = 500 µm; B = 30 µm; C = 30 µm ). 
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Figura 4. Prionospio patagonica. Relación entre el número total de segmentos y el número de segmentos fértiles en 
(A) machos y (B) hembras. 
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Figura 5. Prionospio patagonica. Relación entre el número total de segmentos y el número del primer segmento fértil 
en (A) machos y (B) hembras. 
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Figura 6. Prionospio patagonica. A, tétradas de espermátidas; B, esquema de un ect-acuaspermio, f, flagelo; pm, 
pieza media; n, núcleo; ac, acrosoma  (escala A = 15 µm; B = 5 µm). 
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Figura 7. Prionospio patagonica. A, segmentos fértiles (sf) de una hembra; B, ovocito (escala A = 500 µm; B = 50 µm). 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 8. Prionospio patagonica. Larva de 2 segmentos (escala = 50 µm) 
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Figura 9. Prionospio patagonica. Larva de 2 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 100 µm). 
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Figura 10. Prionospio patagonica. Larva de 4 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 100 µm). 
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Figura 11. Prionospio patagonica. Larva de 5 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 100 µm). 
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Figura 12. Prionospio patagonica. Larva de 6 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 100 µm). 
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Figura 13. Prionospio patagonica. Larva de 7 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 100 µm). 
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Figura 14. Prionospio patagonica. Larva de 12 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 150 µm). 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 15. Prionospio patagonica. Larva de 12 segmentos (escala =250 µm). 



 
 
 
 
 
 
 
 
         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 16. Prionospio patagonica. Relación entre el número total de segmentos y la longitud de larvas. 
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Figura 17. Prionospio orensanzi. A, extremo anterior y posterior de un adulto; B, ganchos encapuchados; C, espinas 
ventrales de consistencia granulada (escala A = 500 µm; B = 15 µm; C = 15 µm ). 
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Figura 18. Prinospio orensanzi. A,ganchos encapuchados dorsales y ventrales (ge), quetas de consistencia granulada 
ventrales (qg); B, espermatozoides (esperm) y duplas de espermatocitos (esp); C, esquema de un ect-acuaspermio, f, 
flagelo; pm, pieza media; n, núcleo; ac, acrosoma (escala A = 500 µm; B = 20 µm; C = 5 µm). 



 
 
 
 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 19. Prionospio orensanzi. Larva de 14 segmentos (escala = 250 µm). 
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Figura 20. Prionospio orensanzi. Larva de 14 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 250 µm). 
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Figura 21. Prionospio orensanzi. Larva de 22 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 250 µm). 
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Figura 22. Prionospio orensanzi. Larva de 25 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 250 µm). 
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Figura 23. Prionospio orensanzi. Larva de 28 segmentos, (A) vista dorsal, (B) vista ventral (escala = 250 µm). 



 
 
 
 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 24. Prionospio orensanzi. Larva de 28 segmentos (escala =500 µm). 



 
 
 
 
 
 
 
 
        
       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 25. Prionospio orensanzi. Relación entre el número total de segmentos y la longitud de larvas. 
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